
El amor en tiempos de pandemia 

 

Hace un par de meses estoy en cuarentena. He tratado de mantener el contacto con mis 

amigos y familiares pero, es difícil, ya sea por la falta de tiempo -lo cual resulta paradójico- o 

por las malas condiciones de nuestro internet o por la falta de motivación debido a la continua 

presión a la cual estamos sometidos. Muchos amigos y familiares ya no están con nosotros. 

Familiares de amigos han fallecido. Es triste no poder estar con ellos y darles un abrazo. A 

pesar del intento de hacerlo por vía internet, se siente la distancia. Es doloroso.  

 

En este contexto de aislamiento, lejanía y dolor, ha comenzado mi último año de universidad. 

Es el año donde debo hacer la tesis (o intentarlo). Bueno, mi historia comenzó los primeros 

días del comienzo del primer semestre, alrededor de marzo. Un día, en una clase online, 

apareció una nueva compañera que no había visto jamás. Me llamó mucho la atención pero, 

solo quedó en eso. Algunas semanas después, nuestros profesores nos pidieron que 

hiciéramos algunos trabajos para la universidad. Lo típico. En eso, se creó un grupo por 

whatsapp para compartir información. Así, un día me llegó un mensaje de alguien, era la 

compañera que había visto un par de semanas antes, diciéndome que necesitaba ayuda por 

que no comprendía todo lo que se hablaba en clases.  

 

Así, comenzamos a hablar, primero, de la universidad, después, sobre temas más personales 

(familia, gustos, opiniones, política). Así, comenzamos una “amistad”. Me cuesta decirle 

amistad a hablar por alguien a través de redes sociales. Bueno, mi compañera siempre me 

pedía que hiciéramos videollamadas para hablar de muchas cosas. Comencé a notar su 

interés en mí a la vez que yo igual comencé a sentir cosas por ella. Aquí es cuando surge el 

problema: tuve muchas dudas respecto a si podía gustarme alguien que conocí por redes 

sociales, si podía gustarme alguien que se iba a ir, alguien que no podía ver por culpa de la 

pandemia.  

 

Un día, nos confesamos lo que sentíamos. Era mutuo. Pero, ¿cómo estar juntos si nos 

separaba una pandemia y un país?.  Mantuvimos una relación de amistad mezclada con 

amor. Es raro. 

 

Hace unos días, a pesar de la cuarentena, decidimos pasar unos días juntos en su casa. La 

primera impresión fue extraña. Era como si no fuera la misma persona que conocí a través 

de la pantalla de mi computador. Tomaba forma, se encarnaba en un cuerpo que siente, que 

goza, que sufre. Luego de los primeros momentos, todo se transformó, era como si nos 

conociéramos de toda la vida. 

 

Después de unos días increíbles, me tuve que marchar. Escribo esto a unos días de que deje 

el país. No sé qué sentir. Miedo, rabia, pena y todo intensificado por la sensación de 

aislamiento por la pandemia. No podemos estar juntos como quisiéramos por culpa de la 

cuarentena. Probablemente no podamos vernos en un tiempo debido a que su país recién 

está entrando en fases más críticas. No sabemos si esto tendrá un fin y podamos volver a 

encontrarnos. 

Lo que me ha enseñado la pandemia es que, a pesar de todo el mal que puede existir en el 

mundo, siempre se puede encontrar esperanza, en una persona, en una expectativa, en un 

sueño. Jamás todo es totalmente oscuro y lleno de sombras. 

 



También, me plantea la cuestión de cómo serán nuestras relaciones a futuro, nuestra forma 

de conocernos y encontrar el amor. Antes de esta experiencia, rehuía a las relaciones de todo 

tipo que se realizaran por redes sociales. Sentía que eran falsas, distantes. Pero, me he 

enamorado de alguien a través de estas. ¿Cómo será la vida después de la pandemia? 

¿intensificaremos nuestros contactos físicos o nuestra forma de relacionarnos en el 

distanciamiento tendrá alguna repercusión? ¿podremos seguir nuestras vidas como si nada 

haya pasado? ¿nos volveremos a sentir de la misma forma?. Son dudas que me invaden y 

que ojalá me lleven a reflexionar sobre lo que realmente somos y qué es lo que queremos.  


